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Introducción 

Frecuentemente el ciclo artúrico aparece identifícado con el te­
ma caballeresco, lo que redunda en el olvido de otro de los aspec­
tos básicos de este tipo de narrativa: el tema amoroso. Caballería 
andante y amor cortés se encuentran asociados ya en la Vulgata ^ y 
la Post-Vulgatc^. Respecto a las traducciones españolas, los críticos 
han señalado los principales rasgos que las diferencian de sus fuen­
tes: estilísticamente, lo más característico de las versiones peninsu­
lares es la tendencia a renunciar al recurso del entrelazamiento de 
aventuras, tan importante en las obras francesas (Duran 1973, 119-
120); temáticamente, se atenúan los elementos fantásticos y se re­
fleja el espíritu castellano con elementos religiosos (Lida 1966, 
134-141). Sin embargo, no se ha dado la suficiente relevancia a 
otro hecho: el tema amoroso, aunque muy importante, está menos 

' Una primera versión de este articulo, mucho más breve y centrada en el papel amoro­
so de la mujer ñie presentada al Congreso Internacional "Escritura y feminismo" (Zaragoza, 
1995). 

' El ciclo consta de cinco partes: Estoire del Saint Graal, Merlin, Láncelo!, Queste del 
Saint Graal y Mort Artu. Respecto a los poemas de la materia artúrica precedente, la Vulga­
ta se caracteriza por la tendencia al uso de la amplificatio y el entrelacement, a nivel técnico 
y estructural, y, a nivel temático, por la espiritualización del ciclo, que toma un significado 
eucaristico al pasar el graal a "Saint Graal" (Duran 1973, 80-87). 

' Bohigas Balaguer describe asi el ciclo de la Post-Vulgata: "La obra del Seudo Boron 
consistió en colocar debajo de esta paternidad toda la compilación, cuyas tres últimas 'ramas' 
- Lanzarote, Demanda y Muerte de Arturo- atribuíanse a G. de Map; a substituir la conti­
nuación del Merlin que se halla en La Vulgata por otra completamente de su invención, y a 
desfigurar algunas partes de la Demanda, dando cabida en ella a multitud de episodios ca­
ballerescos y hechos de armas - de invención muy socorrida por cierto- en los que participa­
ban numerosos caballeros que juegan un papel más o menos importante en el ciclo de Tris-
tán, pero que son completamente extraños al ciclo Lanzarote-Grial, contenido en La Vulgata. 
En esta refundición la Muerte de Arturo quedaba sumamente compendiada y reducida a su 
mínima expresión" (192S, 13-14). 
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desarrollado que el caballeresco en las versiones francesas. Los tex­
tos españoles, que dependen en general (exceptuando los catalanes) 
de la Post-Vulgata, resultan mucho más concisos y eliminan mu­
chos episodios caballerescos, de forma que los episodios amorosos, 
que disminuyen menos, cobran mayor protagonismo (Bohigas 
1925; Bogdanow 1974; Baumgartner 1975, 40-52). Y en esto se 
asemejan mucho más que las largas compilaciones en prosa france­
sas a los primitivos poemas y al román courtois de Chrétien de Troyes. 

Como parte de ese interés por el amor, también incidirán con 
frecuencia en uno de los aspectos de éste: la fidelidad o, por mejor 
decir, la infidelidad. Son célebres, y lo fueron mucho más en la 
Edad Media, las parejas de amantes de Lanzarote y Ginebra y Tris-
tán e Iseo. Buen ejemplo de ello es el reproche que a mediados del 
siglo XII (entre 1159 y 1165) el trovador gallego-portugués Guerau 
de Cabrera dirigía a su juglar: 

Conté d'Artus 
non sabes plus 
ni del reproier de Marcon (...) 
ni del vilan 
ni de Tristan 
c'amava Yceut a lairon". (Pirot 1972, 459-461; Milá y 

Fontanals 1966, 240-251). 

Al lado de las famosas parejas de amantes aparecen también los 
reyes cornudos, Arturo y Marco (Mares en las versiones hispáni­
cas). Por ofro lado, Lanzarote no se conservará siempre completa­
mente fiel a Gineb^a^ y Tristán confraerá matrimonio con otra prin­
cesa llamada asimismo Iseo, intentando en vano olvidar a su 
amante*. Arturo engendrará im hijo, incestuoso, que llevará final­
mente la destrucción a todo el reino de su padre (Gracia 1991, 51-
62). La importancia del parricidio y del incesto en la Demanda do 
Santo Graal portuguesa ha sido puesta de relieve por P. Gracia 
(1993). Y tanto el rey de Logres como el rey Mares tendrán hijos 
adulterinos: Artur el Pequeño, hijo de Arturo y una mujer de la pe-

' Cf. Libro de don Tristan (1912) y el Lanzarote castellano del ms. 9611 de la Biblioteca 
Nacional, todavía sin edición moderna. También sucede asi en las obras fiancesas y en La 
muerte de Arturo de Thomas Malory. 

'TYistán de Leonís (1999, 89). Las fuentes de este episodio han sido estudiadas, relacio­
nándolo con la leyenda árabe del poeta Kais ibn Doreidsch y su esposa Lobna, en la que tam­
bién se duplica el nombre de la amada: Kais está forzosamente separado de su verdadero 
amcM; su esposa Lobna, y conoce otra mujer del mismo nombre. Se casa con ella ayudado 
por el hermano, pero la descuida porque piensa sólo en su primer amor. Cae enfermo y en­
vía por la primera esposa. Se reúnen, pero muere pronto. Para Helaine Newstead (1959,132), 
esta historia, unida a la de Diarmaidy Grairme y al tema bretón del hombre con dos espo­
sas, podría ser el núcleo central de la formación de Tristán e Iseo. 
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quena nobleza, y Merengís, hijo del rey de Comualles y su sobrina, 
según el texto de la Demanda (1907, 232 y 234). El mismo naci­
miento de Arturo se debe al adulterio de Ygema con el rey Uter 
Pendragón, que por encantamiento de Merlín había tomado la figu­
ra de su marido {Baladro 1907, 37-42). Merlín siempre se conside­
rará en pecado por haber ayudado a la comisión de esta infidelidad 
y haber provocado el nacimiento de Arturo fiíera del matrimonio, lo 
que impidió que su padre lo reconociera en vida como heredero le­
gítimo. En algunos textos se dice que esa grave falta contra el ho­
nor de Ygema fiíe la causa de que Dios permitiese a Niviana des­
truir finalmente a Merlín (Bohigas 1962, t. ili, 178). 

Todos estos episodios relacionados con la fidelidad y la infide­
lidad amorosa aparecían ya en las versiones francesas. Los traduc­
tores peninsulares prefirieron sin embargo eliminar los adulterios e 
incestos que jalonan toda la historia de los antepasados de Tristán 
en el Román de Tristan en prose (1985-86,1.1, 40-124), y que re­
miten al mito de Edipo (Gracia 1990). Incluso el adulterio de Gi­
nebra pierde resonancia, aunque no se suprime, en la versión caste­
llana de la Post-Vulgata. El anónimo autor (quizá Joan Vivas, el 
hipotético traductor del ciclo del Grial) prefiere insistir en la im­
portancia de Morderec en la destrucción del universo artúrico en lu­
gar de atribuir aquélla al adulterio de la reina, que produce la divi­
sión de los caballeros de la Mesa Redonda entre los partidarios de 
Arturo y los de Lanzarote {Demanda 1907, 317-324). No ocurría 
así en la Vulgata'. Tal vez haya de verse en esta minoración del te­
ma de la infidelidad un ejemplo más de la tendencia favorable al 
matrimonio que Menéndez Peláez descubre como característica de 
la literatura medieval castellana (1980,283-286 y 311 -316). El aná­
lisis de la actitud de los "traductores" hispánicos hacia el tema de 
la fidelidad e infidelidad constituye el objeto de este artículo. 

Las menciones a relaciones adúlteras y extra-matrimoniales son 
ñ-ecuentes en los textos castellanos: el juez que juzga a la madre de 
Merlín es hijo adulterino {Baladro 1907, 9-10); Merlín descubre el 
caso de un niño que llevan a enterrar: su supuesto padre va lloran­
do, pero el verdadero va cantando porque es el sacerdote {Baladro 
1907, 15); Elena (Enna o Morcadés en otros textos), la mujer del 
rey Loe, es infiel a su marido con Arturo, antes de saber que éste es 
su hermano {Baladro 1907, 53); el rey Rión cae en ima emboscada 
cuando va a visitar de noche a la mujer del duque de Baes {Baladro 
1907, 79); Moi^ana, casada con el rey Orián, tiene im amigo por 
cuyo amor roba la espada mágica de Arturo {Baladro 1907, 89)... Y 
todo esto ocurre tan sólo en el Baladro. 

* Para leer el texto hay que recurrir a la ed. de A. Micha, Láncelo! (1978-1983), y la de 
Frappier, La Mort le Roi Arihur (1964), habiéndose agotado hace ya mucho tiempo la de 
Sommer(1969). 
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La presencia del tema del adulterio en la literatura artúrica de­
be mucho, sin duda alguna, a las teorías del amor cortés. Es bien co­
nocido que Andrés el Capellán, en su Tratado sobre el amor nega­
ba la posibilidad de la existencia de amor dentro del matrímonio\ 
Y los estudios de la poesía cortesana de los trovadores indican que 
éstos dirigían sus pasiones hacia mujeres casadas (Duby 1990b; y 
Ruiz Doménec 1986, 83-96). Duby (1990a) ha revelado la existen­
cia de una razón social para esta tendencia al adulterio en la cultura 
cortesana: los invenís, los jóvenes no tenían acceso a las mujeres de 
clase alta, reservadas para los séniores (es decir, los más viejos), y 
se veían condenados a la soltería y a admirar y desear las esposas 
de sus señores; éstos incitan a sus caballeros a enamorarse de sus 
damas para ligarlos aún más a la pareja feudal y mantenerlos así 
sometidos (de esta forma estimulan los valores caballerescos en los 
jóvenes con la promesa de la admiración y adoración de las fémi-
nas). Esta circunstancia de la realidad se translada a la novela. Su 
protagonista va a pertenecer a ese mismo grupo de los "jóvenes": 
condenado al celibato por las costumbres matrimoniales, sin las po­
sesiones feudales destinadas a los primogénitos, dedicados a la vida 
militar y, en ausencia de guerras, a la competición en los torneos. 
Pero a diferencia de éstos, va a conseguir por sus méritos el amor y 
la honra (Ménard 1976,291-310; Ciriot 1987,65). Otras teorías so­
bre el origen del amor cortés conceden mayor influencia a la cultu­
ra profeminista del siglo xii, marcada por la herejía catara y por la 
devoción a la Virgen María', que se rebela contra la falta de liber­
tad de la mujer y contra las prohibiciones de la Iglesia respecto al 
sexo y a la pasión dentro del matrimonio: se busca una solución al­
ternativa al matrimonio eclesiástico, ima religión del amor en la que 
la mujer conserve su libertad de emparejarse y en la que el sexo no 
sea obligado, ni el placer excluido como pecaminoso'. Muchos fac­
tores debieron reunirse para llegar a este elogio del adulterio en la 
cultura medieval, pero las cortes castellanas no presentaban una si­
tuación similar a las francesas, y este rasgo del amor cortés fue re­
chazado mayoritariamente, según ha estudiado Menéndez Peláez 
(1980, 283-286 y 311-316). Los traductores de las novelas artúri-
cas, si, como es de suponer, participaban del general rechazo hacia 
las relaciones adúlteras, debieron encontrar penoso el reproducir en 

' Atidrés el Capellán (1990,333-335) comenta estas noimas en los juicios ix y x de amor. 
' Cf. las teorías cñpto-cátaras y bemardino-marianistas acerca del origen del amor cor­

tés comentadas por Boase (1977, 75-77 y 83-86). 
' La postura de la Iglesia ante la pasión y el sexo dentro del matrimonio fue la misma 

que ante el adulterio, o incluso más dura. Cf. Santo Tomas de Aquino, Summa theologica, 2-
2, q. 154, a. 8, donde afirma que el hombre que ama ardientemente a su esposa es un adúl­
tero, citando una conocida opinión de Sixto Pitagórico, y que peca más que si amase con 
igual ardor a otra mujer. Cf Salisbuiy (1991, 11-25); Leclercq (1981, 102-115); Lemer 
(1979); y Duby (1981, 30-37). 
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SUS obras estos episodios, como parece sugerir la despedida del autor 
del Tristón castellano de 1501: "Y la causa que me movió a contar 
e recitar la presente obra fue por dar algún exercicio a la condición 
e ñagelidad humana. E así quedo rogando al imenso soberano Dios 
por su gloría e clemencia, que en lo mi dicho no me sea contado a 
él deservicio, como no fue mi intención tal" {Tristón de Leonis 
1999, 184). Podían fácilmente aceptar aquéllos en los que el adul­
terio se presentaba como pecaminoso, pero ¿qué hacer con aquellos 
otros en los que la relación adúltera aparecía como ejemplo de ver­
dadero amor? 

Un hecho curioso es que, generalmente, el adulterio femenino 
se produce por iniciativa de la mujer, y el masculino se debe a la 
iniciativa del hombre. La mujer aparece así doblemente culpable, 
pues no puede atribuirse su infídelidad a la labor de seducción de 
su amante. El adulterio masculino (es decir, la infídelidad a la es­
posa) aparece disculpado, como se verá más adelante, mientras que 
se considera reprochable la infidelidad a la amante. 

Así pues, en las versiones castellanas de las obras artúricas, al 
igual que en sus fuentes, la iniciativa amorosa corresponde fre­
cuentemente a la mujer. Esto no resulta tan subversivo como pu­
diera pensarse: siguiendo el ejemplo de Eva, ejecuta el p^el de ten­
tadora. 

La hija del Rey Pescador tiene que recurrir a \m encantamiento 
para conseguir vencer la resistencia de Lanzarote, presentándose 
bajo la apariencia de la reina Ginebra, y engendrar así al Caballero 
de Dios, Galaad". El Baladro y la Demanda castellanos omiten con 
toda intención el episodio de la concepción de Galaad, indicando 
tan sólo que ha nacido fuera del matrimonio, pero el Tristón nos lo 
revela, si bien insiste en que la infídelidad de Lanzarote se debe a 
un engaño: 

e servíalos im donzel que estava entonce en el monesterio, el 
más fermoso e cortés del mundo, e serviólos apuestamente. 
E aqueste donzel hera criado del monesterio, e, según dize la 
istoria que d'él cuenta, era fijo de don Lanfarote e de la in­
fanta fija del rey Pescador, que fue preñada de Lan9arote, 
porque le fue hecho im engaño, que le fizieron creer que 
aquella infanta era la reina Ginebra, e él ansí lo tenía por ver­
dad. E cuando fue passada una gran parte de la noche e vio 
que era engañado e que no era aquella la reina Ginebra, qui­
so matar la infanta, sino por duelo que uvo d'ella, ca era muy 
fermosa a maravilla. E aquella noche uvo en ella aquel don-

'° No parecía suceder asi en los primitivos textos relativos a Lanzarote, en los que se le 
presenta como im amante poco fiel, siempre dispuesto a conceder sus favores a toda dama 
que lo solicite. Markale ha estudiado esta transformación de Lanzarote (1985, 132-1 SI). 
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zel, el cual después se llamó don Galaz. E todos dezían que 
mucho páresela este donzel a don Lan9arote del Lago, mas 
ninguno no sabia la verdad, salvo las dueñas del monesterio. 
(Tristán de Leonis 1999, 146). 

Puede explicarse esta actitud diferente de los recreadores de la 
Demanda y del Tristán teniendo en cuenta dos factores: la primera 
es una historia de tipo caballeresco-religioso, la segunda combina 
lo caballeresco con lo amoroso; en segundo lugar, la Demanda es, 
posiblemente, im texto más tardío que el Tristán por lo que es más 
susceptible a la crítica del amor cortés y del adulterio (Cuesta 1993, 
65-75). La Demanda procede de la Post-Vulgata, mientras el Tris­
tán castellano no tiene relación con este ciclo, de lo que se deduce 
que procede de una versión firancesa anterior (Bohigas 1925; Bog-
danow 1974; Baumgartner 1975, 40-52). 

Otra variante del tema de la iniciativa femenina es el "acoso se­
xual". Este no es desconocido para el Caballero de Dios. En efecto, 
la hija del rey Brucos se enamora perdidamente de Galaad tan solo 
con verle, pues es extremadamente bello, y a pesar de que su con­
ciencia se lo reprocha, no puede evitar acercarse a su cama por la 
noche e introducirse en su lecho. La promesa de castidad que ha 
realizado el caballero motiva su rechazo, pero la doncella no se 
rinde y le amenaza con matarse si no acepta sxis deshonestas pro­
posiciones. 

E cuando ella esto oyó, respondió como muger que era fuera 
de seso, e dixo: "Consejo no es menester; pues que vos tan 
poco me preciáis que en ninguna guisa vos no me queréis fa-
zer plazer, sabed que por ende avre yo aína la muerte, ca me 
mataré con mis manos, e no avréis ende menor pecado que si 
por vuestra mano me matássedes, ca vos sois causa de mi 
muerte donde me podía yo quitar si vos quisiessedes"'. E Ga­
laz no supo qué responder, ca si la donzella se matasse como 
dezía por tal razón, bien vía que era razón de su muerte; e si 
de otra parte fíziesse lo que ella quería, que quebrantaría su 
prometimiento que avía fecho a Nuestro Señor en el comien­
do de su cavallería, ca sin falta le prometió que le guardaría 
virginidad en todos sus días, y que moriría virgen. E la don­
zella, que estava toda como tollida, quando vio que de Galaz 
no podía aver su amor, dixo: "¡Cómo, cavallero! ¿Quieres ser 
sienpre villano, que me no diredes ál?" "No, por buena fe", 
dixo él. "E vos sed ende seguro por buena fe, dixo ella, que 
faredes ende gran villanía, e por ende moríréis ante que de 
aquí vayades". "No sé, dixo él, como será; mas si esto fiíes-
se, yo ante querría morír e fazer lealtad, que escapar e fazer 
traición". Cuando la donzella esto oyó, dixo: "No atenderé 
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aquí más" E salióse luego del lecho e fue corriendo, e tomó 
el espada de Galaz que estava a la entrada de la cámara, e sa­
cóla de la vaina, e tomóla con ambas manos, e dixo a Galaz: 
"Señor cavallero, vedes aquí el bien que yo de los primeros 
amores ove: en mal día fuestes vos nascido tan fermoso, que 
tan caro me costara vuestra beldad". E cuando Galaz vio a la 
donzella que tenía la espada en la mano que se quería matar 
con ella, salió del lecho todo espantado, e dixo: "¡Ay buena 
donzella! sufndvos un poco e no os matéis assí, que yo faré 
todo vuestro plazer". Y ella, que tanto era cuitada de amor 
que más no podía ser, dixo: "Sabed, cavallero señor, que tar­
de me lo dexistes". Entonce al9Ó el espada, e firóse tan gran 
ferida por medio de los pechos, assí que la espada passó de 
la otra parte, e cayó muerta en tierra. (Demanda 1907, 198). 

La iniciativa femenina y el papel de suplicante en el juego amo­
roso atribuido a la mujer no resultan raros en estas obras. Este epi­
sodio y otros semejantes muestran clara semejanza con el episodio 
bíblico de la mujer de Putifar (Génesis, 39: 7-20) o con el conoci­
do mito de Fedra (Hipólito de Eurípides). 

Estos ejemplos de relaciones amorosas extra-matrimoniales in­
citadas por mujeres no podían resultar perturbadoras para los mo­
ralistas, pues venían a presentar a la mujer como auxiliar del de­
monio en su papel de tentador. Con el Caballero de Dios no podía 
cumplir su objetivo. Con Lanzarote, era preciso un engaño y a la in­
fidelidad física no correspondía una infidelidad psíquica ni moral. 
Y, sobre todo, se trataba de doncellas, y por tanto, no existía adul­
terio, sino una relación amorosa fuera del matrimonio. 

En cualquier caso, las mujeres de la novela artúríca lo son todo 
excepto tímidas y recatadas en el amor, y este rasgo permanecerá en 
la novela de caballerías, dando lugar a numerosas críticas de inmo­
ralidad ". 

Especialmente poique el amor se identifica a menudo con el sexo ". 
No hay lugar para el amor "platónico", o para la respetuosa adora­
ción a distancia que decían practicar en un primer momento del cur-
sus honorum del amor los trovadores ". La postura de los novelistas 

" Criticas recogidas por Menéndez Pelayo (1925,440-446); Castro (1972, 60); Valbue-
na Prat (1981, t. ll, 110-111); Bataillon (1979, 622-642); Thomas (1952, 113-136); Duran 
(1976, 70-74); Riquer (1947-1949,1.1, ix-LX); y Eisenbe^ (1982,11-15). 

" Whinnom seftala que en la Edad Media: "Todo el mundo, incluso los poetas, vela el 
deseo sexual como fuente principal y tal vez única del amor" (1971,37). "...ce que les ¿críts 
de ce temps nomment 'amour', en latin ou dans les dialectes, es tout simplement le désir, le 
désir d'un homme, et ses prouesses sexuelles. Mime dans les romans que l'on dit courtois" 
(Duby 1981,234). 

" El enamorado pasaba por cuatro fftAa»: fenhedor, pregador, entendedor y dnat. Cf. 
Nelli (1982, 48), o Alvar (1981, 44-45). 
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peninsulares se aproxima más bien a la de los poetas gallego-por­
tugueses, con su particular orientación erótica'\ Los enamorados, 
desde el mismo momento en que toman conciencia de su senti­
miento, comprenden también que éste les lleva irremediablemente 
hacia la práctica sexual. La igualdad amor-sexo es tan obvia para el 
desconocido "traductor" del Tristón castellano, que cuando los pro­
tagonistas de su novela beben el filtro mágico que hará que se amen 
extremadamente toda su vida, su primera reacción es dejar inte­
rrumpido el juego de ajedrez al que estaban entregados para jugar 
"a otro juego" sin siquiera mediar palabras de amor entre ellos: 

E luego que Tristán e Iseo ovieron bevido del bevraje, fueron 
así enamorados el uno del otro que más no podía ser. E de-
xaron el juego de axedrez, e subiéronse de suso en una cama, 
e comen9aron de fazer una tal obra que después en su vida no 
se les olvido, ni les salió del cora9Ón por miedo de la muerte 
ni de otro peligro que les acaescer pudiese, por lo cual se vie­
ron en grandes peligros e verguen9as hasta la muerte. E des­
pués que ovieron acabado su voluntad el uno e el otro, tomaron 
acabar el juego del axedrez, que tenían comen9ado. (Tristán de 
Leonis 1999, 48)." 

La iniciativa femenina y la identificación de amor y sexo tiene 
lugar también en otros dos episodios anteriores del Tristán: la prin­
cesa Belisenda, apremiada por el amor que siente por el héroe casi 
adolescente, llega a intentar forzar la volimtad de su amado al ver 
que no es correspondida: 

E después que Tristán se partió del juego e Belisenda lo vio 
ir, fiíese para entre dos cámaras, a im lugar escuro, E Tristán 

" Los poetas gallego-portugueses reclaman el "galardón" debido a su servicio amoroso, 
que consiste en el coito. Si la "senhor" no se entrega, el amigo puede abandonarla. El ero­
tismo aparece velado bajo palabras-clave eufemlsticas, que ocultan otro valor connotativo: 
"querer ben", "fazer ben", "veer" son sinónimos de la imión camal con la amada (Nodar 
1985,120-135). Cf. también Beltrán (1988). 

" Compárese con el fragmento equivalente del ms. Vaticano: "E Tristán e la infanta ju-
gavan a los esqueques; e &zla calor, e Tristán demandó de bever. E Gorvalán se fue a Bran-
jén, e dixole: 'Traet del vino para mi seflor Tristán e para la infanta". E Branjén tomó la re­
doma del vino enamorado e metió una copa de oro e dio a bever a Tristán, e bevióla toda. E 
después dio a bever a la donzella Iseo, e bevió asi bien. En esto fueron enamorados el uno 
del otro de loco amor que antes que acabasen el juego non se podieron sofrir. E des9endie-
ron a jugar, e estudieron una grant piê a, e después salieron e acabaron su juego" (Cuento de 
Tristán 1928, 111-112). Si ha sido ésta la versión del Tristán a la que hace alusión Juan Ruiz 
en el Libro de Buen Amor, no deja de ser curiosa e interesante la referencia eit ambos textos 
al "loco amor", que en el Cuento de Tristán (1928) no cabe duda de que se Û ta de un amor 
camal fiíéra del matrimonio. Los impresos del Tristán también emplean la expresión "fol 
amor" para designar el tipo de sentimiento que domina a los amantes, pero no la utilizan en 
este lugar. 
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pasava por aquel lugar, e la donzella, cuando lo vio, fiíese pa­
ra él e echóle los bra90S al cuello, e comen9Ólo de abra9ar así 
como muger que estava salida de su seso por el su amor. E 
teníalo en tal manera abra9ado, que no se podía partir d'ella, 
tan fuertemente lo tenía (...)E fuele abra9ar tan bravamente 
que a pocas no murió. E requiriólo otra vez de amor, e dixo 
que no lo faria. {Tristán de Leonis 1999, 16-17)". 

Más adelante otra mujer gustará de Tristán y él de ella: la Due­
ña del Lago del Espina. Esta mujer casada tomará inmediatamente 
la iniciativa enviando a su enano para que concierte una cita con el 
héroe para esa misma noche. Durante esa primera cita Tristán se 
iniciará en los juegos del sexo y, como dice humorísticamente la 
novela, comenzará "una tal obra, que Tristán no avía fecha en toda 
su vida, ni sabía que cosa era amor de muger" {Tristán de Leonis 
1999, 36). 

La misma identificación de amor y sexo se da cuando Tristán 
medita sobre la conveniencia de consumar su matrimonio con la 
princesa Iseo de las Blancas Manos: cree que si llegase a tener re­
laciones sexuales con su esposa, entonces se enamoraría de ella y 
olvidaría a su amante, la reina Iseo la Rubia. Por ese motivo decide 
ser fiel a su amante fisicamente, para poder así continuar siéndolo 
también espiritualmente (Cuesta 1994a, 131-137). 

La imión entre amor y sexo, que parece funcionar de forma tan 
exacta en los hombres, no se da en las mujeres, ya que tanto la rei­
na Iseo como la reina Ginebra combinan sus relaciones extramatri-
moniales con la práctica del sexo marital. Su enojo, sin embargo, es 
terrible cuando piensan que sus enamorados les han sido infieles. 
Ginebra expulsa a Lanzarote de su presencia, lo que hace que el ca­
ballero se vuelva loco, episodio que imita Amadís en situación si­
milar (Rodríguez de Montalvo 1987-88, 678-685: cap. XLV del Li­
bro II) y que pretende imitar don Quijote, a pesar de que no existe 
ningún enojo en Dulcinea (Cervantes 1987, 495-521: cap. 25 de la 
Parte i). La actitud de Iseo cuando conoce la boda de Tristán es con­
traria, pues escribe una carta cargada de reproches a su amante so­
licitándole que regrese a su lado. Esta carta fue el modelo, en cuan­
to a lamentos y reproches, de la de Oriana en el Amadis (Rodriguez 
de Montalvo 1987-88, 678-685). La locura de Lanzarote tenía su 
paralelo en la versión francesa del Tristán, en un episodio ausente 
en las traducciones hispánicas: Tristán descubre que Kaherdín esta­
ba enamorado de Iseo y cree erróneamente que ésta le corresponde, 
por lo que pierde la razón y vaga por el bosque haciendo la misma 

" "... la infanta echó mano d'él e abrafólo e tóvolo asi una p¡e(a que non lo querfa de-
xar. E él, como era niflo e aún non avia tanta fuer9a, non se pedia ir d'ella, pero como él me­
jor pudo, dio una tirada por se ir" (Cuento de Tristán 1928, 81). 
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vida que las fieras salvajes {Román de Tristón enprose 1985-86, t. 
III, 140-235). Lo que demuestra que se están siguiendo las convencio­
nes de l&fin'amors provenzal, para la cual el amor en el matrimonio 
no podía existir, por lo que las relaciones sexuales con el marido no 
eran peligrosas para el amante, pero prohibía a la dama tener dos 
amantes al mismo tiempo, pues no se puede amar a dos personas a 
la vez y xm nuevo amor destruye al anterior". Esto es válido tam­
bién para los caballeros, que pueden ser infieles a la esposa, puesto 
que en el matrimonio no hay amor, pero no pueden ser infieles a su 
amante. 

Las relaciones adúlteras felices y estables son un hecho discor­
dante dentro de la literatura castellana medieval. Cuando las teorías 
del amor cortés penetran en la literatura castellana ya han aparecido 
en sus fiíentes tendencias ideológicas moralizantes. Por eso los au­
tores castellanos, siguiendo una tendencia que apunta ya en algunos 
episodios de los textos fi'anceses, parecen buscar explicaciones o 
disculpas para esta libertad sexual. Y especialmente, para la libertad 
sexiial femenina, pues el adulterio masculino tiene, como ya se ha 
dicho, una aceptación muy diferente. 

Muchas de estas mujeres infieles muestran características conco­
mitantes con las hadas". Especialmente Iseo, la hija del rey Pescador 
y Morgana demuestran claramente sus poderes mágicos (curaciones 
y engaño de los sentidos)". Estas figuras, según narran los evangeli-
zadores de tierras paganas en la alta Edad Media, se caracterizaban 
en las creencias populares por ser 

mujeres agrestes llamadas 'silváticas', las cuales, cada vez 
que lo desean, se aparecen a sus amantes y gozan con ellos, 
o bien, aunque son de carne y hueso, se ocultan y desapare­
cen en el aire^°. 

La libertad sexual de Morgana, a la que la literatura artúrica 
atribuye numerosos amantes, tal vez deba relacionarse con su iden­
tificación como hada. En este sentido puede resultar significativo 
que el Baladro (1907, 89) cuente cómo Merlín enseñó a Morgana 
todo lo que sabía, convirtiéndola en experta en nigromancia, inme­
diatamente antes de hablar del amante de ésta. 

" Cf. Andrés el Capellán (1990, 362-365). Nelli (1982, 51) considera la fidelidad como 
una de las principales características del amor cortés. 

" Carlos Alvar (1991) ha seflalado la importancia que en la literatura medieval tienen es­
tos seres sobrenaturales, que piensa pueden proceder de creencias prerromanas, tal vez de 
sustrato céltico. Las hadas serian diosas menores asociadas a los árboles, fuentes y ríos en 
esencia idénticas a las ninfas clásicas. 

" Sobre Morgana, cf Studies in the Fairy Mythology (1960, 13-166), y también Harf-
Lancner(1984). 

" Texto de Burcardo de Worms, cit por Alvar 1991,27. 
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Otro aspecto que aparece con frecuencia relacionado con el 
amor y la infidelidad en estas obras es el hiunor. El amor no es un 
asunto del todo serio. En especial porque está íntimamente relacio­
nado con el sexo, algo que el hombre medieval concibe como animal 
(se identifica con el cuerpo y se opone al alma, racional) y en lo que 
ve un componente absurdo y grotesco. La risa, o la sonrisa, que 
provocan ciertos episodios, quitan transcendencia al adulterio y 
presentan el sexo como algo cómico. El más característico es el epi­
sodio de la Ehieña del Lago del Espina: Tristán llega herido a su lecho 
(la cita ha sido concertada por iniciativa de la dama) y con el ejer­
cicio amoroso las llagas se abren y mancha las sábanas; cuando lle­
ga el marido y ve la sangre, la Dueña pretende hacerle creer que ha 
sangrado por la naríz '̂. 

E estando en aquel solaz, llamó a la puerta del castillo su ma­
rido de aquella Dueña del Lago del Espina. E cuando la dueña 
lo sintió, llamó con gran priesa a Tristán, e díxole: "¡Tristán, 
Tristán, levantadvos, que viene mi marido!" E Tristán levan­
tóse apriesa cuanto pudo e armóse bien, e decendió fuera, e 
fuese por su camino adelante. E el marido de la dueña entró 
por la puerta del castillo e, desque ovo descavalgado, entró 
en su cámara e vio la dueña echada en la cama, e preguntó­
le: "¿Cómo estáis?" E ella dixo: "¡Ay, el mi buen señor, que 
muy mala he estado esta noche, que mucha sangre me ha sali­
do de las mis narizes!" E el cavajlero al9Ó la ropa de la cama 
e vio la sangre, e dixo: "¿Qué sangre es ésta, que, por cierto, 
no es de las vuestras narizes?" E luego, con gran enojo, puso 
mano a la espada e dixo: "¿Quién dormió esta noche aquí con 
vos? Decídmelo, si no, yo os mataré". {Tristán de Leonís 
1999, 36). 

El episodio de Belisenda, abrazando contra su voluntad al re­
luctante y débil Tristán tampoco carece de comicidad. Lo mismo 
puede decirse de los amantes, abandonando apresuradamente el 
juego de ajedrez para reanudarlo "como si tal cosa" después de ha­
ber saciado su apetito sexual". Hay que recordar que Iseo está vir-
tualmente desposada con el rey Mares, pues el héroe ha prometido 
llevarla como esposa a su tío, y así lo hace después del viaje por 
mar en que tiene lugar este suceso. 

" El episodio es un duplicado de otro posterior en el que Tristán mancha las sábanas de 
la cama de la reina porque se ha herido con unas hoces que han colocado alrededor de la ca­
ma de ésta para probar el adulterio. Pero en este caso se trata de un episodio puramente hu­
morístico mientras en el segundo se cierne la tragedia sobre los amantes y tiene la importan­
te función estructural de presentarles rodeados de trampas para acusarles y salvándose de 
ellas mediante la astucia. Cf. Tristán de Leonís (1999, 74). 

" La comicidad del episodio relaciona la obra de Malory y las versiones hispánicas. Cf. 
Kennedy (1970) y Rumble (1969.122-144). 
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Si por una parte se trata de disminuir la importancia del tema 
del adulterio mediante el humor, o atribuyéndolo a un privilegio de 
seres relacionados con la magia (y por tanto con el diablo), por otra 
parte también se establecen castigos para las mujeres infieles. 

En muchas obras medievales se castiga con la misma pena el 
adulterio de la mujer casada y el amor extramatrimonial de la don­
cella: en el Amadis o en Grisely Mirabella las mujeres solteras que 
tienen relaciones sexuales fuera del matrimonio pueden, según las 
leyes, ser quemadas vivas". El mismo castigo, como se ve, al que 
es condenada la reina Ginebra cuando se descubre su adulterio con 
Lanzarote. 

...mandó el rey a Morderec e Agravain que dixessen que 
muerte devía morir la reina por derecho juizio. Y ellos salie­
ron a fablar, e dixeron: "Este es el derecho juizio, e ál no ay: 
que deve ser quemada, pues tal cosa fizo sobre tan alto rey 
como vos". Y a esto se acordaron todos, que por grado, que 
por fiier9a. {Demanda del Santo Grial 1907, 316). 

Esta forma de castigar la infidelidad se debe a la inventiva del 
autor del Lancelot fi-ancés. En el Román de Tristón en prose se ex­
plican los motivos de la institución de esta pena que tanta influencia 
tendría en la literatura posterior: 

Le roi de Gaule introduit cette pénalité dans ees états, oü elle 
reste en usage jusqu'aux temps d'Arthur. Celui-ci tua dans Ti­
le de Paris Frolle, prince d'AUemagne, qui ayant auparavant 
conquis la France, avait aboli la coutume. (Lóseth, parr. 18). 

El Amadis alude a esta explicación en el cap. 1 del Libro i. Sin 
embargo, no debieron de faltar casos en la realidad medieval de la 
península". Al menos en el Conde Lucanor se cuenta un exemplum 

" Rodríguez de Montolvo 1987-88, 242-243. En Crisel y Mirabella la protagonista es 
condenada a ser quemada viva y Grisel, no pudiendo soportar la idea de su muerte, se arro­
ja a la hoguera (Cvitanovic 1973,183-208). 

" "Resulta necesario señalar, finalmente, que la ley que condena a muerte a la mujer que 
tiene relaciones camales fuera del matrimonio, no existia literalmente en ios códigos legales 
castellanos de la Edad Media. Se trataba, más bien, de una invención literaria que reflejaba 
hondas preocupaciones culturales que tenian que ver con la honra femenina y la integridad 
de la familia" (Fogelquist 1982,104-106). Sin embargo, cf. el titulo 7, "De los adulterios", 
especialmente las leyes 1, 3 y 6 del Libro III del Fuero Real de Alfonso X (1988), donde se 
indica que todos tienen el derecho de acusar a la mujer adúltera, excepto si su marido, cono­
ciendo el caso, decide perdonarla; que el marido tiene derecho a matar a su mujer infiel y a 
su amante, pero que no puede perdonar a uno y matar al otro, y que el padre o el hermano de 
una mujer huérfana tienen el derecho de matar a la mujer soltera si la encuentran en casa con 
un amante y perdonar o no, a su gusto, al hombre. Por otra parte, en la Partida IV, tit. IX, 
Leyes 1-14, se considera la acusación de adulterio como una razón para deshacer el matri­
monio, y no se menciona otro castigo (Alfonso X 1972,46-54). 
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que se pretende extraído de la realidad histórica, en el que una mujer 
iba a ser condenada a la hoguera por adulterio. El caballero prota­
gonista del cuento logra salvarla en un juicio de Dios porque sólo ha 
pecado de intención, y no ha llegado a las obras (Juan Manuel 1982, 
231-232: exemplo XLlili). 

También el rey Mares decide quemar a Iseo cuando descubre su 
adulterio con Tristán. Esta se salva de la hoguera porque su marido 
conmuta esa pena por la de entregarla a los leprosos, de cuya for­
zosa y desagradable compañía la rescata su amante poco después. 

El marido-rey asume en estas obras el papel de juez de su espo­
sa. Este mismo papel recaerá sobre el padre-rey en la novela senti­
mental, cuyas heroínas son, generalmente, solteras. A. Deyermond 
(1984) encuentra importantes préstamos de la MortArtu de la Post-
Vulgata en la estructura narrativa de los episodios centrales de Cárcel 
de amor, de Diego de San Pedro: la acusación de Persio a Leriano y 
a Laureola de amor ilícito, la pena de muerte, que recae en Laureola 
por orden de su padre el rey Gaulo, el rescate de Laureola por Le­
riano y el sitio de la fortaleza de Leriano por Gaulo. En la Demanda 
castellana, que se considera miembro del ciclo de la Post-Vulgata, 
también se narran los hechos cuyo paralelo se ofrece en Cárcel de 
amor. Es posible que Diego de San Pedro conociese la obra caste­
llana y no la francesa, pero en cualquier caso evitó el adulterio y 
substituyó el trio rey-reina-amante por el de rey-princesa-enamorado. 

No sólo los maridos se otorgan el derecho de castigar a sus es­
posas infieles: también los enamorados se toman la "justicia" por su 
mano. Así nos lo demuestra el enamorado caballero que descubre a 
su amiga en brazos de otro amante. No se para a considerar el cas­
tigo que merecen y los degüella de inmediato para suicidarse a con­
tinuación, pues no puede soportar vivir sin ella: "mató a su amiga, 
la cosa del mundo que él más quería", "su cora9Ón y su señora" 
"que todo bien y toda alegría le venían de ella" {Baladro 1907, 
115). 

Otro caballero, asustado por la posible infidelidad de su amada, 
trata de impedirla mediante el aislamiento, encerrándola en ima to­
rre situada en ima isla {Baladro 1907, 119). 

Aunque la infidelidad pueda ser castigada con la muerte, tanto 
Arturo como Mares van a acabar cediendo a sus sentimientos y per­
donando a sus respectivas esposas. Arturo lo hace presionado por 
los que quieren paz entre él y Lanzarote, Mares engañado por una 
comedia mediante la cual los amantes le hacen creer en su inocen­
cia: Mares encuentra a Tristán e Iseo durmiendo juntos, pero con 
una espada interpuesta entre ellos como símbolo de castidad. Este 
episodio, que en los poemas franceses primitivos aparece como \m 
hecho fortuito (Tristán se duerme al lado de su amada con la espa­
da desenvainada, Mares les encuentra por casualidad e intercambia 
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SU espada con la del héroe para demostrar que perdona su vida") 
es en las novelas un engaño preparado para confundir al rey de 
Comualles. Claro está que el Mares de las novelas está caracteri­
zado como cobarde e inmoral, y difiere mucho del noble rey de los 
poemas. 

La actitud de Arturo respecto al adulterio de su esposa ofrece 
interesantes variaciones en los diferentes textos: si la Demanda 
cuenta la furia del rey al descubrir la infidelidad de Ginebra y de su 
más preciado caballero, el Tristón castellano presenta al mismo per­
sonaje como consentidor de esta relación, pues en este texto Arturo 
encubre la huida de su esposa con Lanzarote y acuerda con éste la 
devolución de la reina de forma que nadie en la corte se aperciba de 
su ausencia {Tristón de Leonis 1999, 122). De nuevo el Tristón 
muestra ima actitud mucho más ligera y permisiva en cuanto a la 
consideración del adulterio. En la Demanda (1907, 324) Arturo sólo 
recibe de nuevo a Ginebra por la presión de la Iglesia, que le ame­
naza con la excomimión, aunque en su interior está muy contento 
de que las circimstancias le ofrezcan la oportunidad de recuperar a 
su esposa. 

Tampoco Lambagues (Segurados en las novelas fi-ancesas), el 
esposo de la Dueña del Lago del Espina, la castiga por sus amores 
con Tristán {Tristón de Leonis 1999, 37). Tanto Mares como Artu­
ro y Lambagues, pasado el primer impulso, dirigen toda su ira ha­
cia los amantes de sus cónyuges, y se tienen que conformar con los 
hechos sin poder castigar a aquéllos, que son mejores caballeros. 

Nelli destacó el hecho de que mientras el enamorado de la lírica 
nunca llega a considerarse digno del amor de su dama, en la nove­
la caballeresca la correspondencia amorosa se considera merecido 
premio de la bondad en las armas". La ideología novelesca requiere 
y exige que el mejor caballero sea el amante de la más hermosa y 
noble de las mujeres". En la novela artúrica ésta es, con frecuencia. 

" El episodio ha llamado la atención de los medievalistas. Algunos ven en él el recuer­
do de un motivo folclórico celta, ya que en el cuento celta de Diarmaidy Grainne los ena­
morados interponen una piedra entre ellos cuando duermen juntos como seflal de que no 
mantienen relaciones sexuales. La espada o la piedra entre los amantes simbolizan su ino­
cencia (Newstead 1959). Por mi parte he seflalado la similitud con el cuento de Aladino en 
las MU y una noches. La actitud del rey, perdonando y dejando una seflal de su paso, recuer­
da la de David cuando encuentra dormido al rey Saúl que le persigue (I Samuel, 26; 7-12). 
Cf. Cuesta (1994b, 36). 

" Estoy de acuerdo con R. Nelli (1982, 52), que considera que el amor caballeresco na­
ce de distintos presupuestos que el amor cortesano y propugna virtudes diferentes. Estas no 
son la mesura y la cortesía sino audacia, valor, orgullo, generosidad y locura. El sexo no es 
el último paso del amor, sino el primero. 

" Curtís (1969,19-23) explica el enamoramiento de Tristán de la Duefla del Lago después 
de haber conocido a Iseo porque ambas mujeres eran las más bellas de Comualles y de Irianda 
rê )ectiyamente. Cuando el héroe está en Irlanda se enamora de Iseo porque es la más bella, 
pero cuando regresa a Comualles ama a la Duefla del Lago por la misma razón. Naturalmente 
esto ocurre antes de «nnpartir con Iseo el filtro amoroso que los ligará indisolublemente. 
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una reina. La reina de Londres, Ginebra; la reina de Comualles, 
Iseo o la reina de Orcania, cuyo nombre varía según los textos, des­
piertan la adoración de los caballeros, motivando las competiciones 
y los enfrentamientos caballerescos acerca de cual es la más bella o 
la más digna de ser amada. 

Algunos investigadores han querido ver restos de primitivas 
costumbres celtas en el hecho de que el mejor caballero de la corte 
sea también el amante de la reina, ya que parece que la monarquía 
se transmitía a través de las mujeres '̂. Tristán y Lanzarote son los 
mejores caballeros de las cortes de Comualles y Londres, y también 
los amantes de las reinas. Tristán, que es el sobrino de im rey que 
carece de hijos legítimos, es también el lógico heredero del trono". 
Otro episodio puede dar visos de autenticidad a esta idea: Morderec, 
cuando usurpa el trono de su padre natural, del que es oñcialmente 
sobrino, intenta por todos los medios casarse con Ginebra. 

Independientemente del origen que puedan tener los trios de rey-
reina-amante, los maridos que perdonan la infidelidad de su esposa 

" El asunto ha sido puesto de relieve por J. Markale (1976, 2S7-269), que ha seflalado 
que el rey celta era un rey cornudo. La reina infiel de las antiguas costumbres se mantuvo en 
la literatura, OKamándose en la figura de Ginebra, que en algunos textos aparece no sólo como 
la amante de Lanzarote, sino también de otros caballeros. Se insinúa una relación amorosa 
entre ella e Yder en el Román d'Yder, e incluso entre Ginebra y Keu. Esta segunda relación 
también toma cuerpo en E¡ caballero de la carreta, donde Keu es el primero en seguir a Me-
leagant cuando éste rapta a la reina, y en otro episodio de la obra es acusado de haber pasado 
la noche con ella. Por otra parte, los relieves de la catedral de Módena inclinan a pensar que 
el rapto de la reina no se realizó contra su voluntad. Calvin, según Markale, también es sos­
pechoso de haber figurado en la tradición como amante de Ginebra: probablemente, antes de 
la introducción de Lanzarote en la materia artúrica Calvan fiíese el mejor caballero. Es, ade­
más, el sobrino de Arturo, hijo de su hermana, parentesco de gran relevancia, pues según 
ciertas costumbres célticas contribuía a convertirle en el heredero del reino. Como presunto 
heredero mantenía relaciones un tanto ambiguas con la esposa de su tío (del mismo modo, 
dice Markale, que Absalón, para afirmar sus pretensiones a la soberanía, se dirige pública­
mente a las concubinas de su padre). La relación entre Tristán e Iseo reproduce el esquema 
de la de Calvan y Ginebra y es el testimonio de una controversia entre los partidarios de la 
filiación matrilineal y los de la filiación indoeuropea normal. Las reinas representan la sobe­
ranía y el futuro heredero del reino es su amante. 

" Fisher (19S7, lSO-164) cree que tanto el Tristón como el Lancelol son adaptaciones 
realizadas por poetas corteses del siglo xu de un material legendario mucho más antiguo. Con­
sidera que el triángulo amoroso y el adulterio cobran un especial significado a la luz de la cul­
tura celta. Los escritores corteses recogen un esquema de relaciones poliándricas para verter­
lo en un esquema de relaciones corteses. Uno y otro se oponen a las directrices de la Iglesia, 
siendo el segundo un resurgimiento, disfrazado, del primero. El rey Marco, que en muchas de 
las obras sobre Tristán se niega al principio a reconocer la culpa de su esposa y su sobrino, 
representa las antiguas costumbres poliándricas de los pictos, mientras que los cortesanos 
envidiosos, empeñados en descubrir y castigar a los amantes, encaman las costimibres patri-
lineales de otros pueblos celtas. Entre los pictos el heredero del reino era el hijo de la hermana 
del rey, al cual no se le permitía casarse. Es la situación que reflejan los poemas. Los cortesa­
nos, defensores de la linea de herencia paterna, obligarán a Marco a contraer matrimonio con 
el decidido propósito de impedir que Tristán, el heredero matrilineal, llegue a convertirse en 
su rey. La actitud de los escritores es clara: los cortesanos envidiosos son denigrados mientras 
la pareja recibe, en algunos poemas, incluso el apoyo divino. 
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confíesan de ese modo que reconocen la superioridad como caba­
lleros de sus rivales. 

Las más famosas parejas de amantes de la materia artúrica eran, 
pues, aceptadas a pesar de su amor adúltero, siguiendo el ejemplo 
de los mismos maridos, que no ejercían la venganza que les co­
rrespondía sobre sus esposas. El "traductor" no podía modificar 
elementos y caracteres tan importantes para el desarrollo de la tra­
ma narrativa. La única solución, siguiendo también una tendencia 
presente en la Post-Vulgata y en el Román de Tristan en prose era 
calificar el amor fuera del matrimonio como una locura. 

Sólo quienes están enamorados pueden comprender el amor. 
Cuando en el Lanzarote castellano'" Tristán, expulsado de la corte 
de su tío por su adulterio con la reina, pide consejo a los caballeros 
de Londres para aliviar sus sufíimientos, todos le responden que ol­
vide a Iseo e intente encontrar la felicidad en otra parte, excepto 
Lanzarote. El consejo del enamorado de Ginebra es que permanez­
ca fiel a su verdadero amor. Esta respuesta hace sospechar a los 
otros que también él entretiene un amor culpable. Y efectivamente, 
así es. Los caballeros responden de acuerdo a la razón, Lanzarote 
contesta según las normas del amor cortés. 

Dinadán, en el Tristán, considera como "amor loco" el amor 
adúltero y se lamenta porque los dos mejores caballeros del mundo, 
Tristán y Lanzarote, se han perdido por amar a mujeres casadas. El 
sintagma "amor loco" es especialmente importante y significativo 
en el Libro de Buen Amor, obra en la que se cita el Tristán (estrofa 
1703). 

Lanzarote pierde el derecho de contemplar el Santo Grial por 
un sólo pecado: sus relaciones con Ginebra. Pero cuando Ginebra 
se lamenta de que por su culpa su amante no pueda conseguir el ho­
nor de ver el Grial, Lanzarote le recuerda que si él ha realizado ha­
zañas y obtenido fama ha sido por ella (Bohigas 1924, 293). 

Por lo tanto, la percepción del adulterio femenino y del amor a 
las mujeres casadas es ambivalente en la obra: alabado según el có­
digo del amor cortés, reprobado según las normas cristianas; con­
sentido y castigado; admirado porque engrandece al caballero (Iseo 
dice a Dinadán que debe enamorarse porque no se puede ser buen 
caballero sin estar enamorado en el Tristán de Leonis (1999, 119), 
tópico que parodia El Quijote en el cap. i de la Parte i) y denostado 
por sus consecuencias sociales (guerra entre Arturo y Lanzarote) y 
espirituales (pérdida del derecho a ver el Grial). 

'° El ms. 9611 de la Biblioteca Nacional que contiene el Lanzarote castellano carece to­
davía de edición moderna. Los últimos folios, en los que se separa manifiestamente de la na­
rración ofrecida por la Vulgata, parecen ser obra del desconocido "traductor" español, que 
pretendía ligar asi de forma más coherente el final de su obra con el comienzo del Tristán, y 
han sido transcritos por Bohigas (1924, 292-297). 
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Esta ambivalencia no es exclusiva de la materia hispánica: tam­
bién se da en las novelas francesas e incluso en los poemas corteses 
de Chrétien. El autor que escribió El caballero de la carreta, que 
constituye la exaltación del amor cortés adúltero, escribió también 
otras obras a favor del amor matrimonial {Erecy Enide y Yvaín o el 
caballero del león). Incluso contrahizo la historia de Tristán e Iseo 
en su Cligués, donde niega que pueda ser un amor perfecto aquel en 
el que el corazón y el cuerpo de la mujer se encuentran divididos 
entre su amante y su marido". 

La inñdelidad del marido tiene un tratamiento muy diferente al 
de la inñdelidad femenina. Resulta algo intrascendente, incluso en 
los casos, muy abundantes, en los que produce una nueva vida. En 
dos ocasiones, narradas en la Demanda, a la infidelidad marital se 
añade la violación sin que el autor le dé mayor importancia. El rey 
Arturo encuentra a una doncella, 

e comen9aron a fablar en uno, y fallóla el rey atan cuerda e 
tan sossegada y enseñada en su fablar, que era maravilla. E 
fue tan pagado d'ella, que dormió con ella por fuer9a. Y ella, 
que era niña, que no sabía de tal cosa, comen9Óse a quexar e 
a llorar mientra que dormió con ella. Mas no le uvo cura, y 
fizo con ella lo que quiso, e uvo en ella im fijo, que le dixe-
ron Artur el Pequeño. (Demanda 1907, 232). 

Al rey Pelinor le sucede de forma parecida con una villana. 
Merlín, que sabe las cosas ocultas, le recuerda así los hechos, mu­
chos años después, para que reconozca a su hijo Tor: 

vos la fallasteis cabe un mato pequeño, y estava cabe d'ella 
un galgo e un mastín, e vos fiziérades ir a vuestra conpaña 
delante vos, porque fuérades a fablar de consimo con un her-
mitaño [...] E cuando la vistes tan fermosa, apeásteos, e dís-
tesle el cavallo a tener hasta que os desarmastes, e dormistes 
con ella dos vegadas, faziendo ella muy gran duelo. E des­
pués que fezistes con ella vuestro plazer, dexístesle: "Yo 
pienso que quedáis preñada". Después armástesvos, e subistes 
en vuestro cavallo, e quesístesla con vos llevar, mas ella no 
quiso, antes comen9ó de fliir como pudo, maldiziéndovos 
mucho. (Demanda 1907, 143). 

" í. Frappier (19S9,144) distingue dos modalidades geográficas de amor cortís, asocia­
das una a la lirica y la otra a la novela. Ha estudiado cómo se modifican las características 
de la/in 'amors del Midi francés que aparecían en la poesía de los trovadores occitanos al 
transferirse esta ideología al norte, a la zona d'oll, que sobresalió en la creación de novelas 
corteses. Este crítico ha indicado que el carácter adúltero y extramatrímonial del amor es me­
nos fuerte en el norte, donde se insinúa como ideal la existencia del amor dentro del matri­
monio, posibilidad que defiende Chrétien de Troyes en su obra. Sin embargo, marca las no­
velas en verso y en prosa sobre Tristán como ejemplo de que también en el norte se concebía 
el amor-pasión en conflicto con el matrimonio. 
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Incluso podría decirse que el autor ve estos hechos con buenos 
ojos, ya que gracias a la infidelidad y violación cometida por los re­
yes existen años después dos caballeros excelentes, de grandes cua­
lidades, como corresponde a los vastagos de tan excelsos padres". 
El rey Arturo, por consideración a Ginebra, oculta su paternidad, fa­
voreciendo a su hijo sin reconocerlo públicamente, pero el origen 
de Tor debe ser aclarado para explicar el hecho, sin precedentes, de 
que el hijo de iin campesino quiera ser caballero. 

La actitud de los adaptadores hispánicos de las novelas artúrí-
cas es la misma que Duby (1981, 224-225) señala en los predica­
dores medievales franceses, los cuales advierten del peligro de la 
infidelidad femenina por el perjuicio que ocasiona a los herederos 
legítimos, pero pasan por alto la masculina, sin conceder demasia­
da importancia al asunto. 

También la fidelidad tiene su lugar en las obras artúrícas. La 
forma en que se presenta el tema en el caso de la mujer es casi siem­
pre la misma: las enamoradas demuestran su fidelidad acompañan­
do al amado en la muerte. El suicidio es la forma más frecuente de 
expresión de fidelidad. Los ejemplos son numerosos: doncellas que 
se clavan la espada de su amigo en el pecho cuando lo ven muerto 
{Baladro 1907,138), o que se interponen entre la espada de otro ca­
ballero y el cuerpo de su amante para salvar su vida {Baladro 1907, 
131)... 

En cuanto a la fidelidad masculina, su demostración es menos 
dramática: consiste en rechazar los ofrecimientos amorosos de otras 
mujeres. Ya se han comentado los casos de Tristán y Lanzarote. El 
primero no consuma su matrimonio y la reticencia del segundo a 
mantener relaciones sex\iales con la hija del Rey Pescador obliga a 
aquélla a encantarle para conseguirlo. 

El caballero Zifar, obra heredera de la tradición artúrica, pre­
senta a su protagonista en un conflicto similar al de Tristán: en el 
curso de siis viajes ha perdido a su esposa, y desconoce si ésta se 
halla viva o muerta, el rey le ofrece en premio a sus servicios caba­
llerescos la mano de su única hija y, con ella, la posibilidad de here­
dar el trono. Zifar, como Tristán, no duda en casarse, pero después, 
acordándose de su esposa y temiendo pecar, decide mantenerse cas­
to {Libro del caballero Zifar 1982, 169-171). Las semejanzas son 
grandes, pero las diferencias también: Tristán es fiel a su amante, 
Zifar lo es a su legítima esposa; Tristán no consimia su matrimonio 
porque la fuerza de su amor lo impide, Zifar no lo hace por temor 
a Dios. En un caso se trata de fidelidad amorosa, pero en el otro, és­
ta no es más que reflejo de la fidelidad a los mandamientos divinos. 

" Sobre la violación en las mansiones nobles, cf. Duby (1981, 234), y también, sobre la 
mujer medieval en general Burguiíre (1988) y Duby (1992, 247-299). Sobre el sexo en la 
Edad Media, cf. la excelente bibliografía anotada recogida por Salisbury (1990). 



FIDEUDAD EINHDELIDAD AMOROSA EN LA MATERIA ARTURICA HISPÁNICA 111 

Zifar no es tanto fíel a su esposa como fiel a sus creencias religiosas. 
La influencia de la materia artúrica, presente en algunos episodios 
del Zifar, se adapta a la religiosidad de esa obra y al rechazo que 
produce en su público la idea de adulterio. 

La literatura artúrica exalta la fidelidad de los amantes, no la de 
los cónyuges. La novela de caballerías posterior, que recogerá mu­
chos de sus rasgos, encontrará un camino intermedio: los caballeros 
serán fíeles a sus esposas secretas. El matrimonio secreto permite 
conservar en las relaciones entre los enamorados las características 
del amor fuera del matrimonio (necesidad de discreción, encuentros 
furtivos, pasión, fidelidad) a la vez que elimina el pecado (Ruiz de 
Conde 1948, 3-31). Amadís se negaré a complacer amorosamente a 
Briolanja por fidelidad a Oriana, con quien está secretamente casado". 

Siguiendo a sus fuentes, en los textos de la materia artúrica his­
pánica no se presentan apenas muestras de fidelidad matrimonial. 
Una excepción se da, por ejemplo, cuando se habla de la madre de 
Lanzarote, e incluso ahí se trata de una simple alabanza dedicada a 
la reina Elena, esposa del rey Ban de Benoic, y no de la narración 
de un hecho que la demuestre: 

y ésta era la más fermosa dueña y de mejor donaire y mejor 
a Dios e al mundo que honbre sabía en la Gran Bretaña, e 
más leal a su marido (Baladro 1907, 145). 

Pero la más hermosa historia de fidelidad amorosa se encuentra 
al final del Baladro del sabio Merlin y Lida vio en ella la influencia 
de la leyenda de Inés de Castro (Mondejo 1991), personaje históri­
co que también dejó su rastro en el Romancero y en la Estoria de 
los dos amadores de Juan Rodríguez del Padrón. De allí la tomó el 
adaptador del Baladro, según Lida (1966, 147). Para Meneghetti 
(1987), Rodríguez del Padrón se inspiró en el poema Tristan de 
Thomas y en el Román de Palamedes fianceses. Un rey muy pode­
roso tiene un hijo que quiere casarse con la hermosa hija de un caba­
llero pobre. El rey reprende al príncipe por estos amores y le prohibe 
continuarlos. Asustado, decide tomarla por mujer y esconderse con 
ella donde nunca puedan ser encontrados. Para ello acondiciona una 
cueva, situada en el bosque "por donde no andaba ay ál sino bestias 
fieras", como vivienda: 

e hizo fazer una cámara en aquella cueva, tan rica y tan fer­
mosa que no ay tal en el reino de Londres, e fue toda fecha a 
picos, e a escoplos de fierro en la peña biva; y después flzo-

" En realidad el episodio de Briolanja ha suscitado una abundante bibliografla critica. 
Parece ser que recibió sucesivas refiíndiciones hasta llegar a la definitiva versión de Montal-
vo. En alguna de ellas Amadfs complacía a la desconsolada Briolanja. Cf. especialmente 
Avalle-Arce (1991, 70-74). 
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la pintar con oro e azul e otras pinturas, tan apuestamente que 
era muy hermosa cosa de ver. {Baladro 1907, 147). 

Allí viven felices durante un tiempo. Un día en que el infante 
ha salido de caza llega el rey, cazando también, y descubre a la don­
cella sola. Llevado por la ira y acusándola de haberle robado a su 
hijo, la degüella y deja su espada en la cámara al irse. 

E cuando el infante llegó e halló a su amiga muerta, que ama-
va más que a sí, dio una boz y cayó en tierra, y estuvo una 
gran pie9a amortecido. {Baladro 1907, 148). 

Al recobrar el conocimiento encuentra la espada y dice a sus es­
cuderos: 

conviene que con esta espada que ella por mí murió, que con 
esta misma muera yo por ella, e dezid a mi padre cuando vi­
niere, que le pido por merced que faga fazer un monumento 
allí en aquella cámara do esta dueña e yo ovimos muchas vezes 
plazer, que nos haga enterrar en uno. [...] E después que esto 
y otras cosas muchas dixo, tomó la espada por la cruz, e fi­
nóse con ella por los pechos, que pareció la punta a las es­
paldas, (p. 149). 

De la inclusión de esta bella historia deben extraerse dos im­
portantes conclusiones: en primer lugar, el texto castellano incorpora 
un episodio en el que se exalta la fidelidad matrimonial y no la fide­
lidad a la amante; en segundo lugar, se encuentra un camino inter­
medio para la disyuntiva matrimonio-amor extramatrimonial: el ma­
trimonio secreto, tan utilizado en los libros de caballerias posteriores. 

En conclusión, la novela artúrica ofi-ece al lector im panora­
ma complejo del tema de la fidelidad y la infidelidad, tanto dentro 
del estado matrimonial como fijera de él. Muestra el confiicto entre 
dos ideologías contrarias: la del amor cortés y la de la Iglesia. De 
parte de aquél están los valores caballerescos y el verdadero senti­
miento amoroso. De parte de ésta se encuentra la espiritualidad, la 
razón, la organización social. Quienes no están enamorados no pue­
den comprender a los que aman porque no actúan razonablemente. 
El sentimiento amoroso aparece como algo lo suficientemente fiíer-
te e intenso como para enfi-entar al caballero y a su dama con las 
convenciones sociales, con sus parientes o sus amigos, e incluso pa­
ra afi'ontar la muerte no sólo con valor sino con deseo, cuando es la 
única salida para reunirse con el amado ". 

" Ese es el final, precisamente, de la historia de Tristán e ¡seo: Iseo muere de dolor abra­
zada al cuerpo de su amante cuando le siente exhalar el último aliento. El amor desgraciado 
de esta pareja, constantemente separada por las circunstancias y su reunión fmal en la muer­
te ha sido considerado por D. de Rougemont (1978,1S-S7) el mito occidental sobre el amor 
por excelencia. 
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Por Otra parte, estas novelas reflejan la diferente postura de 
la sociedad medieval respecto al adulterio femenino y al masculino. 
El primero debe ser castigado, el segundo carece de importancia. 
Sin embargo, aunque la legalidad novelesca impone un castigo para 
la infidelidad de la mujer, las protagonistas de la literatura artúrica 
son perdonadas siempre por sus esposos. Hay un reconocimiento 
tácito de la pasión femenina, que puede llevar a una buena esposa 
o a ima casta doncella a repudiar su educación y las normas en las 
que cree por el amor de un caballero. Máxime si éste vale más que 
el esposo, como es el caso de la Dueña del Lago del Espina, Iseo y 
Ginebra. La sexualidad femenina es aceptada como algo que existe 
y con lo que hay que contar, y es disculpable que la mujer no pue­
da controlar sus emociones". Belisenda no recibe ningún castigo 
del rey su padre por haberse ofrecido a Tristán y acosarle sexual-
mente en un pasillo, aunque ella misma se suicide cuando ve que su 
amado abandona su reino para huir de ella. El conflicto entre la 
honra y el amor angustia a la hija del rey Brucos antes de que el úl­
timo venza y se introduzca en la cama de Galaad. El poder del amor 
y la sexualidad es, tanto para el hombre como para la mujer, inven­
cible. 

En el caso de los textos castellanos, el conflicto entre la mo­
ral del amor cortés y la moral de la Iglesia se resuelve a favor de la 
segunda. Los autores desarrollan todos aquellos elementos, presen­
tes ya, aunque en menor medida, en las obras firancesas, que eran 
susceptibles de eliminar una visión favorable del adulterio: las mu­
jeres que toman la iniciativa en la relación amorosa aparecen como 
tentadoras y frecuentemente son menospreciadas y rechazadas, o 
tienen algún poder mágico, o se ridiculiza el acto sexual, tan ínti­
mamente ligado al amor, mediante una presentación humorística, o 
se habla de los terribles castigos que pueden sobrevenirle a la mu­
jer adúltera, y se explica el adulterio de Ginebra y Lanzarote y de 
Tristán e Iseo como resultado del loco amor, incomprensible para 
todos los que les rodean (además el de Tristán e Iseo tiene su ori­
gen en un filtro mágico) y se justifica porque los caballeros "valen 
más" que los esposos de las reinas. La fidelidad de la pareja estable 
es elogiada, ya se dé dentro del matrimonio o fuera de él. 

Todas estas modificaciones, tendentes a presentar bajo un as­
pecto negativo el adulterio femenino y la infidelidad, parece que no 
fueron suficientes para otorgar un verdadero éxito a esta narrativa 
en la literatura castellana. Nada podía hacer olvidar el hecho de que 
las parejas protagonistas eran parejas adúlteras. Los argiimentos 

" Para la Iglesia era más disculpable la infidelidad femenina, puesto que se consideraba 
a la mujer un ser inmaduro (y de ahf que fuese preciso mantenerla bajo la tutela de un varón, 
ya fuese su padre, su esposo o su hijo) y especialmente débil ante la tentación y el pecado. 
Cf., entre otros, Salisbuiy (1990) y Duby (1981, 52-53 y 72). 
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artúricos no fiíeron recogidos por las obras del mester de clerecía, 
que sí aceptaron los procedentes de la épica {Fernán González), la 
novela bizantina (Apolonio) o la materia antigua (Alexandre). La 
novela del siglo xiv, que acogió esta materia en su seno, eliminó el 
tema del adulterio a la hora de producir obras plenamente origina­
les: ni Zifar ni Amadís son adúlteros y tanto ellos como sus esposas 
siempre son fíeles. Además, a juzgar por los textos conservados, no 
debieron existir demasiados ejemplares de las versiones artúricas 
antes del siglo XV, momento en el que el amor cortés es aceptado 
con éxito en la poesía cancioneril'*. El romancero tampoco abunda 
en poemas de tema artúrico, aunque ciertamente hay algunos. Sólo 
la imprenta, al emprender la labor de editar las más famosas obras 
medievales, dio una oportunidad de verdadera difusión a este tipo 
de narrativa, oportunidad que, ateniéndonos a las ediciones de que 
se tiene noticia, sólo el Tristán aprovechó de forma efectiva. Se 
conservan ejemplares o folios de siete ediciones diferentes entre 
1501 y 1534, y hay suficientes indicios para creer en la existencia 
de otras tres (Cuesta 1997). En ese éxito pudo influir la justifícación 
del amor adúltero de la pareja protagonista por el efecto del filtro 
mágico que bebieron y por el carácter indigno del rey Mares. Pero 
su éxito quedó pronto obscurecido por el de Amadís y sus deriva­
ciones, los ciclos de Amadises y Palmerines. ¿Fracasó la novela ar-
túríca hispánica medieval porque sus protagonistas mantenían un 
amor adúltero? ¿Su éxito potencial en el siglo xvi fue absorbido por 
los libros de caballería, obras que la imitaban y que eran muy simi­
lares, pero que sostenían ima ideología más afín a su época y que 
substituían el amor adúltero por un amor matrimonial que se man­
tenía en secreto? La pregunta queda ahí, pero parece que hay mu­
chas posibilidades de que la respuesta sea afírmativa. 
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